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1. Texto de las Constituciones 

 

 

 

Parte I: Vida de los religiosos 

CAPÍTULO 1: SENTIDO DE NUESTRA VOCACIÓN 

 
I. Orígenes de nuestra vocación 

1. Los Hermanos Descalzos de la Orden de la Bienaventurada 
Virgen María del Monte Carmelo forman parte de una familia 
religiosa, que, inserta en el Pueblo de Dios y enriquecida con 
un carisma propio, cumple una misión peculiar en el Cuerpo 
místico de Cristo. 

   Esta familia, a la que somos llamados por una vocación 
personal, en la medida en que es como una expresión 
renovada de una Orden antigua, hermana la fidelidad a la 
tradición espiritual del Carmelo con un afán de renovación 
permanente. Dos actitudes que nos legó en herencia nuestra 
madre santa Teresa1. 

                                                      
1 F 29, 33: “Por amor de Nuestro Señor les pido… que pongan siempre los 
ojos en la casta de donde venimos, de aquellos santos profetas”. F 29, 32: 
“Ahora comenzamos, y procuren ir comenzando siempre de bien en mejor”. 
En lo referente a la fidelidad y la renovación, cfr. también F 2, 3; 4, 6-7; 27, 
11-12; 28, 20-21; 29, 32-33; V 36, 29; Car 4.10.1578. 
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   Conscientes de ello y dóciles a la llamada de Dios, nos 
sentimos en sintonía con el genuino espíritu y vida de nuestros 
antecesores y atestiguamos la continuidad y comunión con la 
familia. Así en la gesta de «nuestros Padres santos 
pasados»2, vemos no sólo hechos de un ayer lejano, sino 
también el esbozo y proyecto providencial de nuestra vida en 
la Iglesia de hoy. 

2. Los orígenes de la Orden, el título de «Hermanos de la 
Bienaventurada Virgen María del Monte Carmelo», así como 
las más antiguas y sólidas tradiciones espirituales demuestran 
la índole mariana y bíblica de nuestra vocación3. 

   En efecto, al elegir a la Virgen María por madre y patrona de 
la Orden, vemos en su vida interior y unión con el misterio de 
Cristo un modelo admirable de nuestra consagración religiosa. 

   Entre los venerables personajes bíblicos, rendimos culto 
especial al profeta Elías, que contempla al Dios vivo y se 
abrasa en celo de su gloria, como al inspirador del Carmelo, y 
consideramos su carisma profético como ideal de nuestro 
llamamiento a la escucha y proclamación de la Palabra de 
Dios. 

3. Encontramos esta «forma de vida» originaria en la Regla de 
san Alberto de Jerusalén, cuyas prescripciones principales se 
nos proponen como norma de conducta: 

   a) vivir «en obsequio» de Jesucristo y servirle con corazón 
puro y buena conciencia, esperando de solo él la salvación; 

                                                      
2 C 11, 4. 
3 Tocante a la inspiración bíblico-mariana de nuestra vocación, véase en 
santa Teresa: 3M 1, 3-4; 5M 1, 2; C 13, 3; F 29, 33. 
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prestar obediencia al Superior con espíritu de fe, fijándonos 
más que en su persona en la de Cristo; 

   b) meditar continuamente la ley del Señor, cultivando la 
lectura divina y fortaleciendo el alma con pensamientos 
santos, a fin de que la Palabra de Dios nos pueble los labios y 
el corazón con toda su riqueza y todo se realice por la misma 
Palabra del Señor; 

   c) celebrar a diario en común la sagrada Liturgia; 

   d) ponernos las armas que Dios nos da, vivir con mayor 
hondura la fe, la esperanza y la caridad y seguir, por el camino 
de la ascesis evangélica, el ejemplo de gozosa entrega al 
trabajo, que nos ofrece el Apóstol; 

   e) renovar la comunión de vida con la fraterna solicitud por la 
observancia comunitaria y la salvación de las almas, con la 
mutua corrección caritativa, con la comunicación de todos los 
bienes bajo la autoridad del superior puesto al frente de los 
religiosos a título de servicio; 

   f) cultivar sobre todo la oración asidua en un ambiente de 
soledad, silencio y vigilancia evangélica4; 

   g) proceder en todo, pero especialmente en las obras 
supererogatorias, con discreción, ya que ella regula la práctica 
de la virtud. 

4. La Iglesia aceptó y sancionó de manera oficial5 esta forma 
de vida, que se había implantado y observado según el 

                                                      
4 C 4, 2; 21, 10; Const. 8. 
5 5M 1, 2: “Este fue nuestro principio; de esta casta venimos, de aquellos 
santos padres nuestros del Monte Carmelo que en tan gran soledad y con 
tanto desprecio del mundo buscaban este tesoro, esta preciosa margarita”.- 
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modelo eremítico6. Luego, al reconocer legalmente a la Orden 
el título y la condición de Mendicantes7, le confió con su 
autoridad la misión apostólica8, al mismo tiempo que le 
recomendaba fidelidad al espíritu primitivo9.  

 
II. Carisma teresiano 

5. El origen de nuestra familia en el Carmelo y el sentido más 
profundo de nuestra vocación están estrechamente vinculados 
a la vida espiritual y al carisma de santa Teresa, y sobre todo 
a las gracias místicas, bajo cuyo influjo concibió ella el 
propósito de renovar la Orden, orientándola por completo 
hacia la oración y contemplación de las cosas divinas, 
sometiéndola fielmente al Evangelio y a la Regla «primitiva», 
organizándola sobre la base de pocos miembros y éstos 
escogidos a la manera del pequeño rebaño evangélico y 
«fundándola en estrechura, oración y estricta pobreza»10. 

                                                                                                                           
Cfr. Gregorio IX, Ex officii Nostri, 6.4.1229 (Bull Carm.,I, 4-5) e Inocencio 
IV, Paganorum incursus, 26.7.1247 (ib., 8). 
6 Cfr. Inocencio IV, Quae honorem Conditoris, 1.10.1247 (Bull. Carm., I, 8-
11). 
7 Cfr. Inocencio IV, Quoniam ut ait, 13.6.1245 (Bull. Carm., I, 7) y 
Sacrosancta Romana Ecclesia, 2.8.1245 (ib., 12-13); Bonifacio VIII, 
Tenorem cuiusdam Constitutionis, 5.5.1298 (ib., 48-49), interpretando la 
bula de Gregorio X, Unam ex Constitutionibus, 3.3.1275 (ib., 34-35); 
Benedicto XII, Omnis naturae humanae, 4.11.1335 (ib., 70-71). 
8 Cfr. Inocencio IV, Devotionis augmentum, 24.8.1254 (Bull. Carm., I, 13). 
9 Cfr. Alejandro IV, Paci et tranquillitati, 7.3.1261 (Bull. Carm., I, 20) 
10 En cuanto a la relación entre el carisma de nuestra vocación y las 
gracias que recibió la santa Madre, cfr. V 32-36 (donde se habla de las 
gracias místicas que preludiaron la fundación de san José, principalmente 
en V 32, 9. 11-14; 35, 6.8.12; 36, 6.10.12); V 33, 14; 3M 1, 3-4 (donde se 
trata de la Virgen María y la Santa); F 1, 7-8 (donde se expone la relación 
entre la vocación personal de Teresa y las gracias que le impulsaron a 



Ficha 1: CC 1-18 (cap. I.1) Sentido de nuestra vocación 

 

 

9 

6. Este proyecto renovador se va desarrollando y adquiere 
unas líneas más definidas a lo largo de sucesivas 
experiencias, merced a las cuales la santa Madre profundiza 
místicamente y experimenta de algún modo la vida, los 
sufrimientos y el nuevo desgarro de la «unidad» de la Iglesia y 
sobre todo las profanaciones de la Eucaristía y del sacerdocio. 
Teresa, con este doloroso panorama ante los ojos, propone a 
la nueva familia del Carmelo un objetivo apostólico, de suerte 
que la oración, el retiro y la vida entera de la comunidad 
primitiva de monjas se ordenen al servicio de la Iglesia11. 

7. Por fin la vocación del Carmelo renovado se define en 
plenitud gracias a la progresiva experiencia eclesial de la 
santa Madre. Iluminada por este don singular, Teresa fijó la 
atención en los pueblos aún no cristianos y en adelante se 
sintió atraída a la contemplación del inmenso horizonte 
misional12. Todo ello contribuyó a que la Santa pusiese 
primero de manifiesto la madurez de su espíritu apostólico13 y 
decidiese luego, no sólo propagar el grupo primitivo de 
descalzas, sino también asociar a su obra frailes animados del 
mismo espíritu14. 

                                                                                                                           
emprender la serie de sus fundaciones); R 34 (y 13-14); Car 23.12.1561 a 
Lorenzo de Cepeda. 
11 C 3, 10, donde dirigiéndose a sus monjas les dice: “y cuando vuestras 
oraciones y deseos y disciplinas y ayunos no se emplearen por esto que he 
dicho, pensad que no hacéis ni cumplís el fin para que aquí os juntó el 
Señor”. Cfr. también V 32, 6 y R 3, 7; R 4, 12; R 5, 9; C 1, 2; 3; 4, 1-2; F 1. 
6; Car 13.12.1576 al P. Gracián. 
12 Cfr. F 1, 7. 
13 Cfr. Ib. 
14 Cfr. F 2, 4-5; MV passim; Car oct. 1578 al monasterio de Beas, nov. 1578 
a Ana de Jesús, dic. 1579 a Ana de san Alberto, sobre san Juan de la 
Cruz; Car 13.12.1576 y 26.10.1581 al P. Doria; Car 4.10.1578; Car 
19.7.1575 a Felipe II. 
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8. La santa Madre, al renovar la familia de los frailes, se 
propuso asegurar el mantenimiento y la promoción de la 
vocación de las monjas, valiéndose para ello de religiosos que 
compartieran idénticos ideales, y prestar a la Iglesia un 
múltiple servicio lo mismo con la oración que con el apostolado 
de estos hijos15. 

9. En todas estas iniciativas Teresa pretendió mirar fielmente 
por la continuidad del Carmelo. Y así transmitió con nuevo 
aliento a su familia renovada la devoción a la santísima Virgen 
María del Monte Carmelo16. Trató de legarle en herencia 
espiritual la comunión con los modelos bíblicos, profetas y 
santos Padres del Carmelo, como ella la vivía17. Asumió la 
Regla en su genuino espíritu18 y se la propuso a sí misma y a 
su familia, después de asignarle nuevas metas apostólicas. 

10. La santa Madre quiso marcar su Obra con una forma y 
estilo peculiares de vida: fomentando las virtudes sociales y 
demás valores humanos, cultivando la alegría y suavidad de la 
vida fraterna en un cordial ambiente de familia, inculcando la 
dignidad de la persona humana y la nobleza de alma19, 
elogiando y promoviendo la formación de los religiosos 
jóvenes, el estudio y el cultivo de las «letras», ordenando la 
mortificación y los ejercicios ascéticos de la comunidad a una 
más profunda vida teologal y acomodando estas prácticas al 

                                                      
15 Cfr. F 2, 4-5; ib., 14; Car 12.12.1576 al P. A. Mariano. 
16 Cfr. V 32, 11; 36, 6; 39, 26; C Protestación; 3, 5; 1M 2, 12; 3M 1, 3; F 14, 
5. 
17 Cfr. 5M 1, 2; F 14, 4; 29, 33. 
18 Cfr. V 36, 26; F 14, 5; 27, 11; C 3, 5; 4, 1-2. 
19 Sobre el estilo de llevar una vida con alegría y suavidad, cfr. V 35, 10; 
36, 29; C 41, 7-8; 6M 6, 12; F 18, 5-7; Car 17.1.1577 y 1.2.1580 a María de 
san José. 
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ministerio apostólico, alentando la comunión entre las distintas 
casas y la amistad evangélica entre las personas. 

11. Al realizar la santa Madre su proyecto, la divina 
Providencia le dio a san Juan de la Cruz por compañero20. En 
efecto, tan pronto como Teresa lo conoció y echó de ver que 
estaba movido de sus mismos deseos y preparado por el 
Espíritu Santo, lo ganó para su carisma, descubriéndole la 
idea de renovación espiritual en la misma Orden de la 
santísima Virgen21. Sin pérdida de tiempo lo inició en el estilo 
de vida que había implantado entre las monjas22. Así nuestro 
santo Padre comenzó en Duruelo esta forma de vida en total 
sintonía con los criterios y el espíritu de Teresa. 

   Precisamente la santa Madre consideró a Fray Juan como 
«muy padre de su alma», mientras le tuvo de director 
espiritual23. Él, a su vez, reconoció en ella a la iniciadora del 
Carmelo renovado, atribuyéndole de buen grado el carisma 
que Dios otorga a los fundadores24. 

   Así, pues, los dos Santos, por el hecho de impulsar toda la 
Orden carmelitana, lo mismo la masculina que la femenina, a 
un nuevo estilo de vida, «echaron en cierto modo los nuevos 
cimientos de la Orden»25. 

                                                      
20 Cfr. F 13, 5; 3, 17; 10, 4; 13, 1.4. 
21 Cfr. F 3, 17. 
22 Cfr. F 13, 5, donde entre otras cosas se dice: “Había lugar para informar 
al padre fray Juan de la cruz de toda nuestra manera de proceder, para 
que llevase bien entendidas todas las cosas, así de mortificación como del 
estilo de hermandad y recreación que tenemos juntas”. 
23 Cfr. Car oct. 1578 al monasterio de Beas. 
24 Cfr. Ll B 2, 9.12. 
25 Pablo VI, Carmeli Montis, Doc. 974. 
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12. Dios preparó a la santa Madre con una vida y experiencia 
espiritual, que la iban a convertir en maestra y egregio modelo 
de nuestra vida. Pero hemos de ver la imagen viva del 
auténtico carmelita en nuestro padre san Juan de la Cruz, 
quien puede repetirnos aquella invitación del Apóstol: «Sed 
imitadores míos, como yo lo soy de Cristo» (1Cor 4, 16; 11, 1), 
ya que en su existencia se manifiesta esplendorosa la 
vocación del Carmelo renovado a través de hechos y la 
doctrina. 

13. Por consiguiente, nuestra manera de vivir resplandece a la 
perfección en la persona de los dos Santos y se expresa y 
configura en sus escritos, de suerte que los carismas de que 
ellos gozan y el género de vida espiritual que nos proponen, 
incluso en lo referente a un trato más íntimo con Dios y a la 
experiencia de las realidades divinas, no deben considerarse 
como estrictamente personales, sino más bien como 
pertenecientes al patrimonio y a la plenitud de la vocación de 
nuestra Orden. 

14. El Señor en su bondad concedió la dádiva de esta gracia a 
los miembros de toda la Orden, con el fin de que el carisma 
carmelitano se conozca cada vez más a fondo y fructifique y 
se difunda conforme a los dones que el Espíritu comunica a 
nuestros religiosos. 

 
III. Elementos primordiales de nuestra vocación 

15. Teniendo en cuenta los orígenes de nuestra vocación y el 
carisma teresiano, cabe enumerar aquí los siguientes 
elementos primordiales de nuestra profesión: 

   a) Abrazamos la vida religiosa «en obsequio de Jesucristo», 
apoyándonos en el común destino, la imitación y el patrocinio 
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de la santísima Virgen, cuya forma de vivir constituye para 
nosotros un modelo de configuración con Cristo. 

   b) Nuestra vocación es fundamentalmente una gracia, que 
nos impulsa, en una comunión fraterna de vida, a la 
«misteriosa unión con Dios»26 por el camino de la 
contemplación y de la actividad apostólica indisolublemente 
hermanadas al servicio de la Iglesia. 

   c) Estamos llamados a la oración, que, alimentada con la 
escucha de la Palabra de Dios y la liturgia, nos conduce al 
trato de amistad con Dios, no sólo cuando oramos, sino 
cuando vivimos27. Nos comprometemos en esta vida de 
oración, que se ha de nutrir de la fe, la esperanza y sobre todo 
la caridad divina, a fin de poder, una vez purificados los 
corazones, profundizar en nuestra vocación cristiana y 
disponernos a una efusión más copiosa de los dones del 
Espíritu Santo. Así participamos del carisma teresiano y 
llevamos adelante la inspiración originaria del Carmelo, 
envueltos por la presencia y el misterio del Dios vivo28. 

   d) Pertenece al mismo ser de nuestro carisma penetrar de 
celo apostólico la oración y toda la vida consagrada29, trabajar 
de distintas maneras30 en servicio de la Iglesia y de los 
hombres, para que de verdad «la acción apostólica dimane de 
la íntima unión con Cristo»31, más aún, aspirar también a la 

                                                      
26 Cfr. Const. Congr. S. Elías, 1599, pról. 2 (Roma, 1973, p. 41) 
27 Cfr. V 8, 5; C 20, 5-6. 
28 Cfr. 1 R 17. 1; C 28, 9. 13; 7M 4, 11. 
29 Cfr. C 1-3. 
30 Cfr. F 14, 8; 5, 5; CAD 2, 29; R 3, 7; Car 2.3.1578 al P. Gracián. 
31 PC 8; cfr. también n. 5. 
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sublime forma de apostolado que fluye de la plenitud del 
«estado de unión con Dios»32. 

   e) Pretendemos realizar ambos servicios, el contemplativo y 
el apostólico, formando una comunidad fraterna. De este 
modo, fieles a la idea primitiva de santa Teresa de fundar una 
minúscula familia a imagen y semejanza del pequeño «colegio 
de Cristo»33, gracias a nuestra comunión de vida basada en la 
caridad, nos convertimos en testigos de la unidad de la Iglesia. 

   f) Por último nos esforzamos en edificar nuestra vida sobre 
el cimiento de la abnegación evangélica, conforme a la Regla 
y las enseñanzas de nuestros santos Padres.  

16. La Iglesia sancionó repetidamente esta manera de vivir34, 
que la Orden había reconocido y aprobado35, y nos exhorta sin 

                                                      
32 Cfr. Cant B 29, 3; 7M 4, 11-15; 5M 2, 10-14; CAD 7, 5-8. 
33 Cfr. C (Es) 20, 1. 
34 Cfr. Penit. Apostol., Ex parte vestra 5.12.1562 (MHCT I, 22-23); Pio IV, 
Cum a nobis, 17.7.1565 (ib., 43-47); sobre todo Gregorio XIII. Pia 
consideratione, 22.6.1580 (MHCT II, 191-199), y Sixto V, Quae a 
praedecessoribus, 20.9.1586 (MHCT III, 138-143) y Cum de statu, 
10.7.1587 (Ib., 168-178). 
35 Cfr. La aprobación de Rubeo: F 2, 3-5, y la carta del mismo Rubeo de 
27.4.1567 a S. Teresa (MHCT I, 61-65); carta de 16.5.1567 sobre los 
monasterios que van a ser fundados por S. Teresa en los reinos de Castilla 
(ib., 66-67) patente de 10.8.1567 para la fundación de dos conventos de 
frailes “contemplativos” (ib., 67-71) y especialmente la carta de 8.1.1569 a 
las descalzas de Medina: “Doy infinitas gracias a la divina Majestad de 
tanto favor concedido a esta religión por la diligencia y bondad de nuestra 
reverenda Teresa de Jesús; ella hace más provecho a la Orden que todos 
los frailes carmelitas de España” (BMC 5, 339), y también la carta de 
15.5.1569 al P. Alfonso González (MHCT I, 76-77). Cfr. además las Actas 
del Capítulo de Alcalá, 1581 (MHCT II, 255-281), cuyas Constituciones 
aprueba S. Juan de la Cruz y elogia S. Teresa: F 29, 30-33 y Car 
23/24.3.1581 al P. Gracián. 
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descanso a seguirla con fidelidad. Así admitió a nuestra familia 
y la declaró clerical y de derecho pontificio, sometiéndola 
inmediatamente a la jurisdicción del Papa, en virtud de la 
exención, para que prestase un servicio mejor a la misma 
Iglesia en todo el mundo y asegurarse más adecuadamente la 
vida y el desarrollo de la propia Orden36. 

17. El Espíritu Santo se ha dignado conceder una perenne 
fecundidad a nuestra familia —que recibió su aprobación 
oficial de la Iglesia— bien por medio de frailes y monjas de 
esclarecida santidad, a quienes suscitó en el Carmelo como 
maestros de vida espiritual, bien por medio de las familias 
religiosas, nacidas del tronco común de la Orden y 
comprometidas en su misión, que trabajan en el campo del 
Señor y comparten con nosotros la vocación y el espíritu. 

18. Nuestros santos Padres, ya desde los principios, 
procuraron con toda el alma que el carisma, del que tenían 
cada vez una conciencia más clara, se expresase 
adecuadamente en una forma de vida y se consolidara con 
unas leyes. Movidos por la misma razón, nosotros abrazamos 
el seguimiento de Cristo propuesto en el Evangelio como 
norma suprema de vida37, y profesamos la Regla de san 
Alberto de Jerusalén aprobada por Inocencio IV, según las 
presentes Constituciones. 
 

 
 
 
 

                                                      
36 Cfr. Mut. Rel., 8, 22 y otros documentos allí citados. 
37 Cfr. PC 2 a. 
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2. Método de relectura personal y comunitaria  

 
 
 

I. Lectio 
 

Lectura personal del texto 
 
 

1. Lee el texto del capítulo 1º de las Constituciones. Escoge y anota 
las diferentes ideas contenidas en él ¿Qué subrayarías en él? 
¿Qué punto del texto te ha gustado más o qué te ha impresionado 
más en esta nueva lectura? Observa la formulación narrativa de 
nuestra identidad familiar. 

2. Pon de relieve lo que es para ti más luminoso y acertado, lo que 
más te ayuda y motiva en tu vida religiosa y más alienta tu 
vocación.  

3. Anota también los temas y asuntos que requieren más estudio y 
claridad para ti.  

4. Observa la relación de este capítulo con el resto de las 
Constituciones. El capítulo es el primero porque contiene lo más 
importante; no es introductorio, es primordial y germinal, contiene 
por así decir el germen de todo el cuerpo de las Constituciones.  
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II. Meditatio 
 
Primera reunión comunitaria 

 
1. Se invita ahora a la lectura de la Introducción que se halla en la 

tercera parte de la ficha. 
(Si es posible, vale la pena comparar el texto constitucional con el 
capítulo I, 1-20 de los Decretos del Capítulo Especial de 1968. En 
una bibliografía al final de la tercera parte de la ficha, se citan otros 
documentos que pueden ser de interés para la relectura de este 
paso de las Constituciones.) 

2. Diálogo comunitario para profundizar en la comprensión del texto. 
Algunas cuestiones para ayudar:  

a. Comparación con nuestra vida  
1.  ¿La identidad del carmelita teresiano está bien expresada 

en este capítulo? ¿Cómo encarnamos este ideal en la 
práctica? 

2. El carisma teresiano pervive en nosotros; ¿cómo influye en 
nuestras opciones personales y comunitarias?  

3. ¿Qué resistencias personales y comunitarias nos impiden 
ahora vivir y expresar nuestra identidad carismática? 

b. Comparación con la situación del mundo y de la Iglesia 
1. ¿Qué aspectos y corrientes de nuestro contexto cultural o 

eclesial están enriqueciendo nuestro carisma desde el 
tiempo del Concilio? (cf. CC 14. 17). 

2. ¿Qué formas de pensamiento, qué corrientes culturales y 
religiosas o qué ideologías debilitan ahora la fuerza 
evangélica de nuestra misión? 

3. Considerando esta presentación de los elementos 
primordiales del carisma (cf. CC 15), ¿qué puesto tiene la 
Orden en la tarea eclesial de la nueva evangelización? ¿Y 
qué ofrece nuestro carisma como respuesta a los 
interrogantes del mundo de hoy?  
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III.  Oratio-Contemplatio 
 

Oración personal 
 
 

1. Toma este capítulo 1º de las Constituciones como lectura 
espiritual. ¿Te consideras en camino de identificación personal 
con este ideal? La relación con la santa Madre y con su carisma, 
¿cómo la vives y agradeces? ¿Es este don original el eje de tu 
existencia? ¿Cómo integras tus talentos y proyectos personales 
en el proyecto carismático común? 

2. Convierte cada párrafo en alabanza, agradecimiento, adoración o 
súplica con lectura serena, silenciosa, contemplativa. 

3. Ábrete en silencio a la voz del Espíritu en este momento… 
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IV. Actio 
 

Segunda reunión comunitaria  
 
 

1. De las Constituciones a la vida: 
a. ¿Nos invita a algún compromiso nuevo el texto leído? ¿Qué 

tendríamos que cambiar de nuestra vida concreta y cómo 
podemos hacerlo? 

b. ¿Qué y cómo haríamos para que nuestro carisma se 
encarnase y expresase de forma evangélica y adecuada a 
nuestro tiempo y nuestra cultura? 

c. En vista de la reflexión hecha, escoja la comunidad algunos 
compromisos prácticos. 
 

2. De la vida a las Constituciones: 
a. ¿Es adecuado el texto de las Constituciones a los valores que 

quiere expresar y a la situación de hoy? ¿Es comprensible en 
nuestro tiempo y en nuestros ambientes? 

b. ¿El avance de la historia, de la teología de la vida religiosa, 
del teresianismo y de las demandas eclesiales nos invitan a 
modificar en alguna manera estos textos? 

c. ¿Tiene la comunidad alguna propuesta para expresar mejor 
los valores presentes en el texto de este capítulo? 

 
 
 

Las aportaciones a este apartado “Actio” deben ser recogidas por escrito y 
transmitidas al consejo de la circunscripción, el cual elaborará una síntesis 
de los trabajos de las comunidades y la enviará a la comisión internacional 
(e-mail: constocd@gmail.com) en el mes de julio de 2016. 

 

mailto:constocd@gmail.com
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3. Introducción al capítulo I.1 de las Constituciones  

 

ESTRUCTURA 

 

El capítulo abre la parte primera de las Constituciones (“Vida de los 
religiosos”) y tiene el título. “Sentido de nuestra vocación”. Cuenta con 18 
números agrupados en tres partes: 

I. Orígenes de nuestra vocación (1-4). 

II. Carisma teresiano (5-14). 

III. Elementos primordiales de nuestra vocación (15-18). 

La primera parte es una mirada a las raíces de la Orden y su relación 
con el antiguo Carmelo, del que nace y al que sigue vinculado; la parte 
central –la más densa y extensa–, expone los elementos propiamente 
teresianos de la Orden: el carisma legado por santa Teresa1; finalmente, la 
tercera parte es una suerte de resumen de las dos primeras y en ella se 
concentra sucinta y pedagógicamente cuanto dicho previamente, de manera 
que, por ejemplo, encontramos recogidos los elementos fundamentales de 
nuestro carisma en un solo número, el 15, que resulta fundamental en la 
estructura del capítulo2. 

                                                      
1 Para profundizar sobre el carisma especialmente en la vida consagrada, en el contexto de 
nuestro trabajo alrededor del primer capítulo de las Constituciones, se vean: LG 45; PC 2b; 
ET 11; MR 11-12; CNU 45; VC 35; RdC 20; FT 9; EG 130; Escrutad, 5. 15; Francisco, Carta 
Apostólica a todos los consagrados con ocasión del Año de la Vida Consagrada, I.1. 
2 En este contexto merecen nuestra atención también documentos de la Orden como: 
Volver a lo esencial, 37-59; Para Vos nací, 28-31, Letra de los Superiores Generales 
OCarm y OCD en ocasión del 8 centenario de la Regla Carmelitana. Esos tratan 
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COMENTARIO 

El título en latín del capítulo es “De vitae nostrae proposito”, expresión 
que evoca el final del número 3 de la Regla, lo que indica la voluntad del 
legislador de enraizar el Carmelo teresiano en la primitiva Orden del 
Carmen, tema desarrollado explícitamente en la parte I del capítulo. 

La visión global del carisma teresiano que nos aportan los números 1-
18 de las Constituciones es un resumen del primero de los decretos 
elaborados por el Capítulo General especial de 1967-1968, el cual, bajo el 
título “De vita et spiritu Ordinis”, recogía la reflexión de la Orden sobre su 
propio carisma. Un dato importante es que, adaptado a la peculiaridad de su 
vida, las Constituciones de las monjas asumieron este primer capítulo de las 
Constituciones como suyo. 

 
I. Orígenes de nuestra vocación (1-4) 

Unidos a las monjas3, constituimos una única familia con un carisma 
propio para una misión peculiar en la Iglesia. Para el correcto cumplimiento 
de dicha misión hemos de ser fieles a nuestras raíces y, al mismo tiempo, 
creativos y abiertos a la renovación, con el fin de que la riqueza carismática 
que se nos ha legado se mantenga siempre actual4. 

Dichas raíces son, en primer lugar, marianas y bíblicas: Elías, en 
cierto sentido san Pablo y, principalmente, María (de la que nos confesamos 
hermanos), la cual es “un modelo admirable de nuestra consagración 

                                                                                                                           
explícitamente de nuestro carisma y son posteriores al texto de las Constituciones. Como 
tales pueden ser de inspiración para nuestra relectura del texto constitucional. 
3 Cf. CCMM 199. 
4 Cf. VC 37. Porque no nos cerramos a una eventual revisión del texto constitucional 
merece la atención también PC 2-4. 
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religiosa” (CC 2)5, son tipos que encarnan los elementos de un carisma que, 
expresado en la Regla, fue aceptado por la Iglesia, así como sus sucesivas 
adaptaciones a los signos de los tiempos. Aunque se le citará en otro 
número de las Constituciones (cf. CC 52), llama la atención que no aparezca 
ninguna referencia a san José en este punto6. 

Las Constituciones hacen continuas referencias a la Regla, 
manifestando así de modo patente nuestra vinculación a las raíces 
carmelitanas del carisma. Quizás hay una excesiva insistencia en este 
particular, mientras que la condición de santa Teresa como fundadora es 
afirmada muy tímidamente (cf. CC 8.11.15§e, en el original en latín). 

Es necesario notar que en este capítulo inicial se subraya 
intensamente el rol fundamental de la Palabra de Dios en nuestra identidad 
carismática. Esta base bíblica se encuentra de modo evidente en la Regla, 
como puede comprobarse mediante una relectura de la misma. 

Son fácilmente identificables, igualmente, las referencias teresianas 
a lo largo de esta sección. Así, por ejemplo, resuenan textos (como 5M 1,2) 
en los que santa Teresa reconoce la inspiración de su obra fundadora en la 
vida de los primeros ermitaños del Carmelo, tal como aparece en la 
Institución de los primeros monjes. Junto a esto, no deja de reseñarse la 
conciencia que ha de tener la Orden acerca de la condición de santa Teresa 
como su madre y fundadora (cf. CC 5, nota 10), pues nace de sus 
experiencias místicas. Conciencia que ella misma intuye y expresa en 
numerosos textos en los que habla de su responsabilidad materna, de su 
labor formativa, de su deseo de fundar frailes, etc.7. 

                                                      
5 Algunos textos que presentan la imagen teresiana de María: CE 48,3; cf. R 36; CAD 6,7-8; 
C 13,3; F 4,5; F 14,5; 3M 1,3. 
6 Vale la pena notar que la referencia sí se hallaba en los Decretos…, así como en 
anteriores Constituciones de la Orden, 
7 Cf. 3M 1,3; C 16,1; C 24,2; F 3,16-17; 13-14; 17,5-15; F 13,5. 12; 17,9; F 23,12; Cta. 
12.12.1576, 5.10; Rel 67. 
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II. Carisma teresiano (5-14) 

Arrancando de estas raíces, la Orden se constituye esencialmente 
gracias a la experiencia espiritual de santa Teresa, a través de la cual ella 
recibe un nuevo carisma que dona a la Iglesia. 

Respecto a sus primeras intenciones, resulta muy ilustrativa la carta 
a su hermano Lorenzo del 23 de diciembre de 1561, en la que explica: 

–No puede dejar de sentir su misión como inspiración divina. 

–Se siente llamada a fundar un pequeño grupo centrado en la 
oración y mortificación. 

–Desde el inicio constata y pregona la protección josefina sobre su 
obra; dará al monasterio el nombre de San José. 

La centralidad de Cristo es subrayada por santa Teresa para definir 
su obra fundadora en este momento: la casa, es de Cristo, que interviene a 
favor de su edificación y promete habitar en ella8. 

La contemplación del misterio de la Iglesia, su experiencia eclesial, 
desarrollará y completará las primeras intenciones teresianas, dotando de 
una profunda dimensión misionera su carisma, expresada en la comprensión 
de la oración como tarea eminentemente apostólica y en la creación de los 
frailes para la ayuda de las monjas y el desempeño pastoral activo. Se 
constituye así el nuevo carisma que, sin romper con las raíces carmelitanas, 
propone un modo nuevo de vida que, para los frailes, encuentra en san Juan 
de la Cruz su imagen más viva. Un carisma que no corresponde 
simplemente a un empeño humano puntual, sino que nace y se enriquece 
cada día gracias al influjo del Espíritu Santo que acrecienta el Cuerpo de 
Cristo. 

                                                      
8 Cf. V 32,11; V 33,14; V 35,12. Teresa quiere encontrar personas que se unan a su deseo 
de seguir radicalmente a Cristo (cf. Rel 3,7; F 4,5-6). 
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Es el Señor mismo quien suscita y acompaña esta experiencia, 
guiando las intuiciones teresianas y suscitando en ella una pasión apostólica 
que, en el fondo, nace de un interés por las cosas de Cristo, al que sabe 
esposo, del que se sabe esposa9. 

La Palabra de Dios ha jugado un papel esencial en la configuración 
del carisma teresiano: Teresa busca en su proyecto de renovación una 
mayor adhesión al Evangelio (CC 5). Como para nuestra santa Madre, la 
escucha continuada de la Palabra de Dios, que alimenta la oración, es 
absolutamente fundamental para nosotros, pues ella configura y renueva 
nuestra identidad, lo que exige atenderla tanto en su forma escrita como en 
su presencia encarnada en la historia. 

 

III. Elementos primordiales de nuestra vocación (15-18) 

Como queda dicho, encontramos al inicio de esta parte uno de los 
números esenciales de las Constituciones, el 15, en el cual hallamos una 
fisonomía del carmelita descalzo. Nuestra vocación es descrita como 
cristocéntrica y mariana; se trata de una llamada a vivir inseparablemente la 
contemplación y la acción apostólica de la Iglesia y ello siempre en 
comunión fraterna. La gracia de Dios que constituye la vocación al Carmelo 
teresiano se vive en comunidad o no se vive: fuera de esta no será posible 
alcanzar la “misteriosa unión con Dios” al estilo teresiano.  

En nuestro objetivo de vivir en obsequio de Jesucristo, expresamos 
una norma suprema común a todos los consagrados: seguir a Cristo como 
enseña el Evangelio. De nuevo se manifiesta la necesidad de recurrir a la 
Palabra de Dios como alimento cotidiano que fortalece en la tarea del 
seguimiento. 

                                                      
9 Cf. 6M 11,5; Rel 5,14; V 37,8; Rel 56; Rel 35; 7M 2,1; 7M 3, 4-6. En el número 7 de los 
Decretos…, encontramos descrito por extenso este proceso en términos de inicio, 
incremento y plenitud. 
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Como hijos de santa Teresa, somos iluminados también en nuestro 
camino como discípulos por la experiencia de su conversión y por las 
bellísimas páginas que recogen su defensa de la Sacratísima Humanidad de 
Cristo como objeto de la oración10. 

La llamada a la abnegación evangélica nos recuerda que el 
discípulo no es más que su Maestro. En el camino hemos de fijar los ojos 
siempre en Jesús, aprender a vivir su capacidad de renuncia por el bien de 
los otros, tal como nos cuentan los evangelios. 

El modo de vida que nos legó santa Teresa ha sido sancionado por 
la Iglesia y ha dado hermosos frutos de santidad. Las leyes, inspiradas en 
él, contribuyen también a sostenerlo. 
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10 Cf. V 7-9; V 22; 6M 7. 
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4. Oraciones   
 
 
Cada reunión comenzará con una invocación al Espíritu Santo y finalizará 
con una oración. Aquí proponemos unos modelos. 
 
 
 
Oración inicial 
 
Veni, Sancte Spiritus... 
 
Te bendecimos, Padre, porque en la persona de Cristo  
nos has enriquecido con toda clase de bienes espirituales y celestiales. 
Te bendecimos, porque tu gracia ha sido un derroche para con nosotros  
al entregarnos el don inestimable del carisma teresiano. 
Con el salmista te decimos: 
“Me ha tocado un lote hermoso, me encanta mi heredad”,  
y con Santa Teresa, nuestra Madre,  
“Cantaremos eternamente tus misericordias”. 
 
Perdona nuestras infidelidades  
y acepta  nuestro deseo de conversión   
y nuestra promesa de corresponder 
a esta gracia tan preciosa  
con nuestra obediencia a estas normas  
y con la renovación de nuestra entrega. 
 
Envía ahora de nuevo tu Santo Espíritu,  
sobre esta comunidad reunida en tu nombre  
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para que al leer nuestras Constituciones  
podamos seguir sus  inspiraciones  
y gozar de sus consuelos. 
 
Envíanos tu Espíritu  
para que podamos encontrar en ellas tu voluntad,  
tu llamada a la conversión, tu palabra de vida...  
y así podamos encontrarnos contigo en esta lectura. 
 
Envíanos tu Espíritu para que unidos a ti por la fe y el amor,  
la gracia de nuestro carisma  
nos haga crecer en el servicio a tu Iglesia. 
Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
 
 
 
Oración final 
 
Señor, queremos llevar generosamente a la práctica el ideal de vida,  
expresado en nuestras leyes.  
Fieles a la gracia  
con que nos sigues llamando sin cesar al Carmelo Teresiano,  
queremos estudiar en profundidad la doctrina y las normas aquí propuestas,  
para ajustar a ellas con espíritu evangélico  
nuestra manera de pensar y de actuar. 
 
Queremos que esta gracia vaya extinguiendo poco a poco nuestro egoísmo,  
y nos conduzca a la libertad de los hijos de Dios  
que se halla en la plenitud de tu amor. 
 
Respetuosos con nuestras leyes,  
pero libres de la esclavitud de la letra,  
con nuestra relectura en fidelidad creativa  
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no queremos apagar el Espíritu (cfr. 1Ts 5,19),  
antes bien procuramos disponernos  
para servir mejor al Pueblo de Dios,  
de modo que  se “reavive el don del Espíritu que está en nosotros”,  
pues Tú “no nos ha dado un espíritu de temor,  
sino de fuerza, amor y sabiduría,  
buen juicio y discernimiento” (2Tim 1,6-7). 
 
Mientras aguardamos con fe la dichosa esperanza,  
la venida del Señor (cfr. Tt 2,13),  
–mientras es tiempo de caminar– 
con esta lectura espiritual de nuestras leyes 
queremos reavivar por encima de todo la caridad,  
que es el ceñidor de la unidad consumada (cfr. Col 3,14),  
hasta que recibamos la corona en la meta de la carrera  
de manos del Señor, juez justo (cfr. 2Tm 4,6-8),  
que a la tarde nos examinará en el amor. 

 
 

“Pues con que procuremos guardar cumplidamente nuestra Regla y 
Constituciones con gran cuidado, espero en el Señor admitirá nuestros 
ruegos; que no os pido cosa nueva, hijas mías, sino que guardemos nuestra 
profesión, pues es nuestro llamamiento y a lo que estamos obligadas, aunque 
de guardar a guardar va mucho.  Dice en la primera Regla nuestra que 
oremos sin cesar. Con que se haga esto con todo el cuidado que pudiéremos, 
que es lo más importante, no se dejarán de cumplir los ayunos y disciplinas y 
silencio que manda la Orden. Porque ya sabéis que para ser la oración 
verdadera se ha de ayudar con esto; que regalo y oración no se compadece” 
(Camino 4,1-2) 





 
 



 

Casa General OCD 
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